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Desde el Fin del Mundo

MuriÃ³ JosÃ© a la edad de ciento diez aÃ±os; lo embalsamaron, y lo pusieron en un ataÃºd
en Egipto. GÃ©nesis 50:26.

El 31 de diciembre de 2014 enviÃ© tres postales a mis sobrinos. Eran postales de pingÃ¼inos; no tenÃ
an nada de especial, salvo que fueron enviadas un fin de aÃ±o desde el Fin del Mundo (Ushuaia). El sur
de Argentina nos retrotrae a los relatos de Julio Verne o de Antoine de Saint ExupÃ©ry, relatos de
aventuras. De Saint ExupÃ©ry, notable piloto aeropostal, sabemos que tomÃ³ su idea de una boa que se
comiÃ³ un elefante, de la Isla de los PÃ¡jaros de Chubut. Una boa que los adultos, en El principito,
confunden con un sombrero.

Es muy curioso, porque esta isla no es una isla sino un tÃ³mbolo, ya que cuando llega la bajamar se une
al continente. Tampoco es un lugar donde habitan los pÃ¡jaros, como mucho se podrÃa decir que las
aves marinas la sobrevuelan. Y es que hay cosas que parecen algo que no son.

JosÃ© muriÃ³. HabÃa vivido una existencia de aventuras, habÃa conocido lo mÃ¡s oscuro y lo mÃ¡s
esplÃ©ndido. DestacÃ³ como hermoso joven y sabio anciano. Supo de Ã©pocas de vacas gordas y de
vacas flacas. Muchos hicsos, pueblo de pastores, pensarÃan que era uno de ellos, y juntos gobernaron.
Muchos egipcios, pueblo de tradiciones supramundanas, pensaron que era uno de ellos y lo
embalsamaron. Pero JosÃ© no era ni hicso ni egipcio, era un hebreo que confiaba en el Dios de
Abraham, Isaac y Jacob. Su esperanza estaba puesta en JehovÃ¡ y en sus promesas. Por eso, a JosÃ©
le vino el final, desde una lejana tierra del sur, en paz.

Juan nos enviÃ³ una carta desde una isla perdida en el MediterrÃ¡neo, una carta sobre asuntos que
parecen una cosa y son otra, sobre el final de los tiempos personal y universal. Es un texto que destaca
por insistir en que â??lo esencial es invisible a los ojosâ?•, y lo esencial es que Dios participa de la historia
y se compromete con nosotros. En un momento, en Apocalipsis 22:12 y 13, llega a recordar las palabras
de JesÃºs: â??Â¡Vengo pronto!, y mi galardÃ³n conmigo, para recompensar a cada uno segÃºn sea su
obra. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el Ãºltimoâ?•.

Acabamos el aÃ±o; comenzamos el aÃ±o. El sitio donde estamos puede parecer el confÃn de la 
Tierra, pero estÃ¡ a un paso de nuevos y espectaculares lugares. Y es que las cosas no son lo que 
parecen y, suceda lo que suceda, Dios, como a JosÃ© o a Juan, nos acompaÃ±a y acompaÃ±arÃ¡.
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